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Hace unas décadas, nuestro conocimiento sobre las policías políticas de los países 
satélites y de la URSS desde su fundación hasta su cese de actividad, era puntual, 
relacionada con ciertos aspectos que trabajaban unos pocos especialistas. Seguía siendo un 
área desconocida, con aportes generales y superficiales. Este desconocimiento era debido 
a las barreras lingüísticas y a la distancia geográfica (también hay que tener en cuenta las 
dificultades suscitadas por las diferencias culturales y políticas). Así mismo, hasta 1991 
viajar a los países del bloque comunista era complejo y sus archivos poco accesibles. 
Poco a poco, gracias al trabajo de diversos especialistas, tanto a nivel nacional como 
internacional, de diferentes áreas científicas, se ha ido paliando este desconocimiento. No 
obstante, todavía hay temas que nos son desconocidos o poco trabajados. Un ejemplo, son 
las policías políticas soviéticas. Estas instituciones, en general, han sido estudiadas, en 
el caso español, por autores más interesados en el proselitismo político que en el análisis 
metodológico y riguroso (sobre todo, durante la dictadura franquista y, posteriormente, 
autores de corte conservador). Estos escritores han asentado y retroalimentado en sus 
libros los tópicos que la propaganda franquista expuso sobre la URSS, en general, y 
sobre sus policías políticas, en particular. La obra analizada en la presente reseña, Las 
redes del terror. Las policías secretas comunistas y su legado de José María Faraldo 
Jarillo, ofrece una relectura de esos tópicos a través de una investigación exhaustiva de 
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estas instituciones, sus agentes, sus prácticas y sus víctimas. En definitiva, nos encontramos 
ante un trabajo que estudia la implementación de las policías políticas soviéticas, así como su 
evolución en el tiempo. Un aspecto novedoso de este libro es que su autor conoce los idiomas 
de estos países, lo que le ha permitido acceder a fuentes de gran valor histórico y a los relatos de 
algunas personas que fueron víctimas de estas instituciones en países como Polonia o Alemania, 
ofreciendo así un trabajo insólito en la academia española.

Las redes del terror. Las policías secretas comunistas y su legado está dividida en doce 
capítulos equilibrados y distribuidos en función de ejes cronológicos y geográficos. A través de 
ellos, José María Faraldo Jarillo recoge la historia de las principales policías políticas soviéticas 
(la Cheká-GPU-OGPU-NKVD-KGB en el caso de Rusia, la Securitate en Rumania, la Stasi en 
la RDA o la SB en Polonia). También problematiza el autor sobre el caso español y el empleo 
del concepto “checa” en España durante la guerra civil. Entre medias de los capítulos, o como 
parte de ellos, encontramos pequeños estudios de caso que permiten al autor ir hilvanando 
una historia que da continuidad al libro y unidad a los capítulos, evitando que queden como 
departamentos estancos. Asimismo, divide la obra en diversas partes, agrupando capítulos 
por temática, territorio o espacio temporal. Además, el libro cuenta con una introducción que 
precede a los capítulos y nos adentra en el trabajo, y un epílogo que pone fin a la obra y donde 
se acopian las principales aportaciones del libro. 

La obra queda dividida en tres grandes partes compuestas por diversos capítulos. En cada 
uno de ellos se aborda una temática o eje cronológico diferente. La primera parte la componen 
los primeros seis capítulos. Es la más extensa del libro y trata, de forma general, la aparición 
de la policía política rusa y sus lógicas internas. La segunda parte está formada por los dos 
capítulos siguientes, donde el autor aborda la extensión de estas instituciones a lo largo de 
Europa junto a la constitución del bloque soviético tras el final de la Segunda Guerra Mundial 
y hasta el final de la URSS en 1991. Finalmente, la tercera parte hace referencia al legado de 
estos organismos, su memoria y las fuentes para su estudio.

El primer capítulo de Las redes del terror. Las policías secretas comunistas y su legado 
le sirve al autor para introducir las ideas clave que se desarrollarán a lo largo del mismo. En 
definitiva, para vertebrar la obra. Se centra en las técnicas de vigilancia existentes en la Edad 
Media y, sobre todo, en la Edad Moderna europea y latinoamericana. A través de este recorrido 
histórico, José María Faraldo no vincula las policías políticas soviéticas con instituciones como 
la Inquisición, sino que le sirve para explicar los precedentes de técnicas que perdurarán o se 
irán refinando a lo largo de los siglos, es decir, las policías políticas no nacieron por generación 
espontánea. El análisis de las instituciones objeto de estudio de este libro empieza en el segundo 
capítulo, donde se aborda el contexto de donde nacen, la Revolución rusa de octubre de 1917 y 
la primera de ellas, la Cheká. Un capítulo que se complementa con el tercero, sus primeros años 
de operatividad durante la guerra civil rusa. La principal aportación al debate de estos capítulos 
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es el análisis de documentación inédita sobre esta institución, como la que aborda los primeros 
campos de concentración, las pautas de actuación, su constitución, su principal impulsor, la 
imbricación del Estado en esta organización y sus miembros. Todo ello en el contexto en el que 
se desarrollaron los acontecimientos, la guerra civil rusa, posterior a la Revolución de Octubre. 

A lo largo del tercer capítulo el autor nos sigue narrando la evolución de la policía política 
rusa. En este apartado se centra en los años que sucedieron a la guerra civil rusa y que supusieron 
la reorganización de la Cheká en la GPU, OGPU y, finalmente el NKVD. Aunque, el estudio 
de este organismo lo realiza el autor de forma detallada en el quinto capítulo. En ambos, José 
María Faraldo Jarillo nos adentra en el proceso de reorganización de la policía política. Cómo, 
de forma progresiva y a través de las luchas internas por suceder a Lenin, la GPU se posiciona y 
va obteniendo apoyos para recuperar el poder perdido tras el final de la guerra. En este escenario 
entra en juego la figura de Josef Stalin, trascendental en el proceso de reestructuración de la 
policía política y su uso para la eliminación de la disidencia real o imaginada. De esta forma, el 
autor justifica cómo el Estado y la policía política se unen para satisfacer los intereses del nuevo 
líder político. Cierra esta primera parte un estudio de caso que le sirve al autor para materializar 
toda la argumentación expuesta en los capítulos precedentes, principalmente en los dos últimos. 

La segunda parte de Las redes del terror. Las policías secretas comunistas y su legado 
hace relación a la internalización de los métodos y técnicas de la policía política en Europa. 
La componen los capítulos séptimo y octavo. Mientras que el primero pone el énfasis en las 
policías políticas que surgen en diversos países del bloque comunista tras la Segunda Guerra 
Mundial, como la RDA, Rumania o Polonia, el segundo se centra en la guerra civil española y 
la presencia de los agentes del NKVD en España y en la vigilancia desarrollada por la policía 
política soviética durante la dictadura de Franco. De esta forma, el autor desmiente numerosos 
tópicos existentes sobre esta organización y su influencia en el campo republicano durante la 
guerra o sobre el uso desmedido del peligro comunista de la propaganda franquista. Demostrando 
el escaso interés de los dirigentes de la URSS por España, y menos aún convertirla en un país 
satélite bajo la órbita soviética.

La última parte de este libro está formada por cuatro capítulos, de los cuales los tres 
primeros (noveno, décimo y undécimo) se centran en la documentación generada por estas 
instituciones, las formas de conseguirla y archivarla y la memoria que ha quedado de las policías 
políticas en los países estudiados. José María Faraldo Jarillo estudia en estos tres capítulos el 
impacto que tuvo el ser agente o familiar de un agente en los entornos cercanos, el rechazo, 
por un lado, y el prestigio, por otro. Las técnicas utilizadas para obtener información y qué tipo 
de información reunían los agentes sobre el sospechoso. Además, de las diferentes lecturas 
sobre estas instituciones que se han llevado a cabo en los países de origen por parte de los 
gobernantes, pero, también por parte de la ciudadanía, explicando los fenómenos de repulsa y 
rechazo, en un primer momento, y los actuales fenómenos de nostalgia hacia el pasado. El autor 
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finaliza esta última parte con un nuevo estudio de caso, que le sirve para ilustrar todo lo narrado 
en los tres capítulos precedentes.

Las redes del terror. Las policías secretas comunistas y su legado es una obra que nos 
acerca a una realidad muy distante, en general, para España. Este trabajo no se limita a ser 
una historia de estos servicios, sino que, por medio de diversas corrientes historiográficas, su 
autor nos presenta cómo eran, cómo funcionaban y bajo qué premisas actuaban. Nos muestra 
sus técnicas, agentes y víctimas. En gran parte, la novedad de este trabajo reside en este nuevo 
enfoque, alejándose así de otros relatos más tradicionales donde solo se abordaba la institución 
y sus figuras relevantes. En muchos casos, estas obras precedentes se limitaron al caso ruso, 
mientras que el trabajo de José María Faraldo aborda otras realidades e influencias, como el 
caso polaco, rumano o alemán. El autor, a través de un relato dinámico y divulgativo, nos 
presenta una obra fundamental en el estudio de las policías políticas, aportando toda una serie 
de datos y fuentes desconocidas en la historiografía española. Por lo tanto, nos encontramos 
ante una obra relevante para el estudio de estos centros y que nos permite adentrarnos en lo que 
fueron las policías secretas durante sus años de funcionamiento. Gracias a Las redes del terror. 
Las policías secretas comunistas y su legado podemos conocer mejor la realidad soviética y 
analizar el efecto que tuvieron estas en la sociedad a lo largo del siglo xx. Incluso, en palabras 
del autor, la influencia de los métodos y prácticas de las policías políticas “se dejan sentir hoy 
en día”.


